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un paso atrás!
¡EN PIE EL HEROISMO Y E l EN­
TUSIASMO DE LA JUVENTUD

MADRILEÑA!
El Ejército facci o s o  

realiza un esfuerzo supre­
mo para avanzar sobre 
Madrid. Eln los frentes de 
la Sierra todos sus inten­
tos se han estrellado con­
tra la fortaleza de nues­
tras posiciones. Pero en 
el sector de Santa Olalla, 
la ayuda en material de 
guerra que les ha presta­
do el fascismo interna­
cional les ha permitido 
realizar algunos avances.

En esta situación difí­
cil, las Juventudes Socia­
listas Unificadas se diri­
gen a toda la juventud 
madrileña para llamarla 
a la movilización absolu­
ta, total de todas sus ener­
gías y todas sus reservas 
de audacia, heroísmo y 
capacidad organizadora.

Cuando el enemigo es­
taba en el corazón mismo 
de Madrid, fueron los jó­
venes madrileños los que 
a pecho descubierto, con 
desprecio absoluto de sus 
vidas y pensando sólo en 
la necesidad absoluta de 
vencer, asaltaron los cuar­
tetes de la Montaña y 
Campamento, asaltar o n 
Toledo, Guadalajara, A l­
calá de Henares, y empu­
jaron a las huestes fac­
ciosas hasta la otra ver­
tiente de la Sierra. En­
tonces, la situación era 
más crítica que hoy.

Entonces, las armas y 
las' posiciones del enemi­
go eran mucho más supe­
riores a las nuestras que 
lo son hoy. Pero venció el

¡NO PASARAN!
E L  F A S C I S M O  Q U I E R E  
C O N Q U I S T A R  M A D R I D

M A D R I D  S E R A  
LA TUMBA DEL FASCISMO
heroísmo y la audacia.
Venció la volurttad de 
vencer.

Ahora tampoco pasa­
rán, ahora también serán 
arrollados. Pero hace fal­
ta poner en pie todas las ' demas.

e n e r gías máximas del 
pueblo madrileño.

Que ni uno solo deje 
de movilizarse.

Que cada unn controle 
la movilización de los

Todos a las Milicias, a 
los batallones de zapado- 
res-minadores y a la pro­
ducción de material de 
guerra

Todos lo s  fusiles, al 
heme. Ni un solu Tarta-

rín en la retaguardia.
Y  en el frente, una dis­

ciplina de guerra. Hay 
que terminar de una vez 
con la libertad para re­
troceder. ¡Ni un p a s o  
atrás!

£s una cuestión de ho­
nor. Ni la Aviación, ni la 
Artillería, ni los más vio­
lentos ataques, pueden 
justificar que el miliciano 
retroceda. Antes morir en 
el puesto designado que 
retroceder un solo paso. 
El que huya es un cobar­
de, que sólo merece ser 
pasado por las armas.

Si el enemigo dispone 
de elementos técnicos su­
periores, por la ayuda que 
le dispensa el fascismo in­
ternacional, no por eso 
vamos a dejarle pasar.

A  e s a  ventaja suya 
opondremos nuestro co-, 
raje, nuestro ímpetu y 
nuestra organización. ¡Y  
venceremos!

¡Jóvenes madrileños! 
¡A  las armas, a los tra­
bajos de fortificación, a 
la producción de material 
de guerra!

Con alegría, con fe en 
la victoria, con vuestro 
entusiasmo de siempre.

La Juventud Socialista 
Unificada os llama.

¡Sin perder un minuto, 
responded a su llama­
miento como un solo hom­
bre!

¡Viva el Gobierno de 
la victoria, el Gobierno 
Largo Caballero!

¡Viva la lucha victorio­
sa dei pueblo!

La Comisión Ejecutiva 
de la Federación de Ju ­
ventudes Socialistas Uni­
ficadas- El Comité de ñía- 

¡ drtd.
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Juventud

Bl^DAJAhO

15 ResidenciaSf 5 escuelas y 3 come" 

dores, con un total de 2.000 niños re­

cogidos, son el balance de la labor en 

Madrid de la Federación de Pioneros

UN EJEMPLO DE HEROISMO
(Viene de la pág. 8.)

una aencilla insignia de avia- 
ción. Una hora después del ho­
menaje, los aviadores dejaban 
caer su cargamento en el cuar­
tel donde se alojaban las fuer­
zas rebeldes; en el corazón de 
Granada, Lina, a la cabeza de 
la coltmna de Infantería, con 
el camarada Pretel, conquista­
ba una nueva posición.

Con la confianza del alto 
mando llega a Madrid. Solicita 
armas, más armas, piezas de 
artillería. Quiere romper el cer­
co de hierro y de fuego para 
libertar a Granada.

Encuentra dificultades. La 
escasez de armas cierra toda 
posibilidad. Pero ella había si­
do educada en la lucha contra 
las dificultades. De Madrid, a 
Barcelona. En su tierra natal 
— que está luchando por sus li­
bertades —  moviliza a l  Estado 
Mayor, a los dirigentes obre­
ros.

Cuando regresa a Guadix apa­
rece acompañada de una pe­
queña dotación de piezas artille­
ras.

E l lenguaje de guerra no 
precisa de,grandes frases. Pero 
a es tas horas loa obreros de 
Le7úngrado llorarán su muerte '

con el mismo dolor y, al mismo 
tiempo, la misma ra&io que los 
trabajadores de Barcelona.

•  *  *

Hace dos días f u é  elegida 
miembro de la Comisión Ejecu­
tiva de la Federación de Juven­
tudes Socialistas Unificadas de 
España. BÜa había sido secre­
taria general de la Juventut Co­
munista de Catalunya.

En Madrid trabajó durante el 
Pleno común de las dos direc­
ciones nacionales. De su activi­
dad quedan huellas en Caraban- 
ckel, en Ckamartin, en todos los 
barrios obreros de Madrid. Sus 
compañeras de lucha han reco­
gido su nombre como el stmbo- 
lo de la victoria. ^

Abriendo ese camino ha caído. 
Su ejemplo es la demostración 
de todo lo grande y bello que 
hay en nuestra patria.

Con su nombre avanzaremos 
para encender los grandes hor­
nos de las factorías, para po­
ner en 7iiarcka las fábricas 
abandonadas.

Con su nombre, como bande­
ra de combate, no permitiremos 
que el enemigo deje caer su re­
pugnante pezuña en ¡as posicio­
nes leales, conqtiistadas al pre­
cio de la sangre de centenares 
de jóvenes, de los mejores com­
pañeros de armas de nuestra 
Lina Odena.

Ni un chico sin escuela. Ni una 

escuela desocupàcke

MOMENTO 
DE HOY
“l>a aviación rebelde ha 

seguido hoy bombardean­
do pueblos alejados del 
frente, sin ningún objetivo 
táctico."

(De la Prensa.)

Y  fué de aquella forma: El— 
siete años, camisa ancha, arre­
glada de su padre, y pantalón 
de pana hasta la rodilla— que­
dó mirando al cielo.

Altos, desta- 
tacándose so­
bre una nube 
blanca, t r e s  
a e r o p l  anos. 
B a j a  ban. El 
loa m i r a b a .  
Cada vez más 
b a j o s . L a  
atención hacia 
a b r i r s e  su 
boca.

De pro n t  o, 
algo cata de 
ellos, y apenas 
pasado e s t o ,  
una explosión 
m u y  grande, 
u n a  nube de 

>1̂  Áur„cí^humo y polvo, 
y una proyec­

ción de astillas hacia el cielo.
Después, otra y otra.

Volaban las casas ftjcia lo 
alto. Se deshacían las miseras 
cercas, que desde hace siglos ve­
nían dividiendo la tierra en pe- 
q u e ñ o s  trozos. Deshacían el 
"m ió"

Cayó la iglesia. Osciló la to­
rre y se derrumbó la torre.

E l vió pasar a muchos co­
rriendo y latizando gritos de es­
panto.

Continuaban alzándose aque­
llas casas blancas como humo 
en diversos lu­
gares del pue­
blo.

E l olmo de 
la p l a z a  se yi 
hendió. Quedó 
una mitad al­
zada. La otra 
desapareció.

E l vió pasar 
a su m a d r e  
— saj/a redon­
da, b l u s a  de 
percal, moño— 
üamán d o l é .
Quedó quieto.
Ella pasó por 
su lado y no 
le vió. _

Los aeroplanos d a b a n  la 
vuelta. Se iban con una falsa 
majestuosidad de buitre ahito.

Entonces él miró a su alre­
dedor. Se sentó én el suelo y 
empezó a llorar.

J. J. RENALES

SALUDO A LOS CHICOS 
MADRILEÑOS

Los chicos de Madrid han permanecido al tanto 
de los acontecimientos actuales.

Espontáneamente se han organizado en grupos, 
que han hecho colectas por medio de desfiles o bien 
construyendo en la calle figuras con barro y cemento.

Muchos chicos han organizado grupos de pione­
ros en sus calles o en sus barrios.

Es necesario que todos esos grupos, que todas 
esas iniciativas se hagan bajo el control de la Fede­
ración Nacional de Pioneros.

Todos los dirigentes y responsables de grupos 
que se hayan Formado de esta manera se deben di­
rigir cuanto antes al Comité de Madrid de Pioneros, 
Los Madrazo, 17.

Los pioneros saludan a todos los chicos de Ma­
drid y les invitan a afiliarse a la Federación de Pio­
neros, donde tendrán justa cabida sus iniciativas y 
aspiraciones.

Muchos organizaciones se han 
incautado de edificios propios 

para escuelas.
La Federación de Pioneros exi­
ge que se organicen rápidamen" 
te esas escuelas o se entregue el 
edificio a quien pueda hacerlo.

Nuestras Milicias tienen que convertirse en un Ejér­
cito regular. El primer paso para ello es establecer una 
disciplina de hierro. Que las órdenes del mando se 
cumplan sin la menor vacilación. Que nadie abandone 
su puesto, aunque sea a costa de la vida. Que todos 
sepan que huir del enemigo, además de una vergüen­
za, es un delito de alta traición que se paga con la

muerte

Biblioteca Nacional de España



Juventud

LA JUVENTUD, POR LA VICTORIA

Discurso de Santiago Carrillo, secretario general de 
las J. S. U., ante la emisora del Partido Comunista

Homenaje a los héroes
Quiero comenzar las palabras 

que esta noche he de pronunciar 
ante la emisora del Partido Comu­
nista con un recuerdo a todos los 
héroes y mártires caldos en la lu­
cha contra el fascismo surgidos de 
entre la valiente juventud espa­
ñola que nosotros personificamos 
en las figuras del comandante del 
batallón Octubre núm. 11, camara­
da Femando de Rosa, Intemacio­
nalista fiel, y  en el del comandan­
te del batallón “Pasionaria", nues­
tro compañero Andrés Martin. Ei 
culto a  estos héroes y  mártires 
juveniles de la libertad tiene que 
templar a toda la nueva genera­
ción trabajadora española para la 
acción perseverante y valerosa de 
limpiar a España de sus enemigos.

La dirección nacional de !a Fe­
deración de Juventudes Socialis­
tas Unificadas ha querido poner­
se a  la altura de las circunstan­
cias, a la altura del ejemplo que 
nos marcan los caldos, y es por 
eso por lo que yo vengo a hablar 
hoy aqui en nombre de la nueva 
Comisión Ejecutiva de la Federa­
ción de Juventudes Socialistas 
Unificadas, única dirección de la 
gran organización juvenil.

Estoy también en el deber de 
agradecer desde aqui el apoyo y  la 
cooperación que la juventud pro­
letaria y  democrática de todo el 
mundo presta en estos momentos 
a la de nuestro país, y, en general, 
a todo el pueblo español. Sin su 
ayuda, sin la ayuda internacional, 
será muy difícil la victoria sobre 
n u e s t ro enemigo. Precisamente 
porque nuestra lucha no queda en 
el marco de nuestras fronteras. 
Es la lucha del fascismo Interna­
cional contra el proletariado y  loa 
regímenes democráticos interna­
cionales. No es por la  posibilidad 
de que los países de dictadura apo­
yen abierto y  descaradamente a 
los militares facciosos. Todo el 
mundo sabe que los aviones que 
nos bombardean son de proceden­
cia alemana e itahana. Todo el 
mundo conoce el aployo descarado 
del Gobierno portugués a los re­
beldes. E!n esta situación, las fuer­
zas democráticas internacionales 
tienen que intensificar su esfuer­
zo para apoyar la causa de la 
República española. Sin su apoyo, 
las libertades de nuestro pais, y  
con ellas las libertades de toda 
Europa, pasarán grave apuro. Se 
trata de una lucha en que se re­
suelven intereses internacionales, 
en que los militares traidores han 
intentado convertir a nuestro pais 
en pasto del militarismo fascista, 
y  es preciso resolverlo también 
atendiendo a estas característi­
cas.

La Federación de Juventudes 
Socialistas Unificadas pide a todo 
el pueblo democcátíco, en particu­
lar a la juventud, la unión para 
apoyar nuestra lucha. Con la au­
toridad que me da ,en estos mo­
mentos la representación que os­
tento y las circunstancias por que 
atraviesa nuestro paia, yo pido 
concretamente a la Internacional 
Juvenil Socialista y  a la Interna­
cional Juvenil Comunista la unión 
más estrecha para defender a la 
juventud española de los horrores 
det fascismo. Nada justifica la di­
visión del esfuerzo en esta hora. 
Las consecuencias de una derroto 
serian pagadas igualmente por 
nosotros que por toda la juven­
tud internacional. La juventud es­
pañola reclama, exige, la unidad 
de la juventud internacional para 
abatir al fascismo.

Unidad de la juventud para 
aplastar al fascismo

En lo que concierne a nuestra 
situación interior, la unidad ju­
venil que se habla iniciado antes 
de la giíerra civil, y  que iba a rea­
lizarse plenamente en el Congre­
so que teníamos convocado para 
el 5 de agosto, ha tenido una con­
sagración definitiva en loa frentes 
de batalla. La unidad juvenil ha 
cuajado ya en el frente y  en !a 
retaguardia. Tenemos la satisfac­
ción que esta unidad alcanza a ca­
pas de la juventud que hasta aho­
ra no hablan luchado tan unidas 
a nosotros. En nombre de la Fe­
deración de Juventudes yo saludo 
a los jóvenes nacionalistas vas-

C03 que pelean a nuestro lado 
identificados en un sentimiento 
esencial: aplastar al militarismo 
fascista. Su ejemplo es la mejor 
prueba de que cuando nosotros lla­
mábamos a la juventud espafiola 
a la lucha conjunta no lo hacía­
mos en vacio. Igualmente saludo 
a loa jóvenes de izquierda repu­
blicana que están a nuestro lado 
y a loa jóvenes libertarios, cuyo 
esfuerzo quisiéramos ver más li­
gado al nuestro. Esta unidad de 
la juventud abre la esperanza a 
que, una vez lograda la victoria, 
comprendamos todos que no hay 
ningún motivo de desunión que el 
enemigo: el enemigo de todos es 
el fascismo y las fuerzas sociales 
que le apoyan.

La unidad de la juventud espa­
ñola, lograda plenamente, tiene, 
como he dicho, un fin fundamen­
to!; aplastar al fascismo. Pero la 
lucha contra el fascismo, de la ju­
ventud y  de todo el pueblo espa­
ñol, ha encontrado una dirección 
robusta: la del Gobierno del Fren­
te Popular que preside nuestro ca­
marada Largo Caballero. Es al­
rededor del Gobierno del camara­
da Largo CabaHéro, compuesto 
por socialistas, comunistas, repu­
blicanos y nacionalistas, como hay

debilitar nuestro frente o hacer 
labor que sirva para desmorali­
zarlo desde la retaguardia es ac­
tualmente pernicioso, y  nadie es­
tá justificado para hacerlo en 
nombre de ningún principio. Es 
aplastando al fascismo, acorra­
lándole. destruyéndole, como nos­
otros podemos crear de una ma­
nera definitiva una nueva Espa­
ña. En el presente momento sólo 
hay un frente para el pueblo es­
pañol: todos frente a la traición 
de los militares. Sólo hay un ne­
xo de unidad: la necesidad abso­
luta de la victoria. Sólo hay una 
dirección, que es el Gobierno que 
preside Largo Caballero.

La juventud española, toda la 
juventud, sin distinción de mati­
ces, que está contra el fascismo, 
tiene la obligación de clavar este 
principio en su bandera de lucha 
en estos momentos. Nosotros, los 

I jóvenes socialistas unificados, es- 
! tamos en el deber de realizar una 
inmensa obra de ablación para 

' llevar este convencimiento a loa 
! sectores de la juventud que aun 
I no lo han comprendido bien. Si la 
unidad, sólo la unidad nos dará la 
victoria, es preciso hacer todo por 
reforzarla e impedir todo lo que 
pueda debilitarla.

' nimemente a sus directivas. La 
juventud tiene que cooperar con 
el Gobierno; es decir, tiene que 
luchar por la Victoria de diversos 
modos.

I Por lo que se refiere a la reta­
guardia, la Juventud tiene una ta­
rea esencial. La de intensificar la 
producción. En todos los puntos 
del pais, las Secciones de la Fe­
deración de Juventudes Socialis­
tas Unificadas tienen que poner­
se de acuerdo con el resto de las 
organizaciones y partidos d e 1 
Frente Popular para organizar la 
intensificación de la producción.

I Pero, sobre todo, tienen que ser 
los que den el ejemplo, haciendo 
que todos los jóvenes estén pre- 

I parados para doblar su trabajo si 
es preciso. El frente tiene que 
mantenerse merced a la intensi- 

I ficación de la producción. La trai- 
I ción de loa militares fascistas ha 

oreado una situación difícil al 
pais en cuanto a la producción 
se refiere, y  es preciso subsanar 

' los defectos duplicando nuestro 
: trabajo y nuestro esfuerzo en re­

taguardia. A l mismo tiempo es 
preciso emprender u na  fuerte 
campaña para limpiar la reta- 

i guardia de tartarines.

que establecer la unidad más fé­
rrea y  absoluta. España ha en­
contrado frente al militarismo la 
mano que la conduzca a la victo­
ria. Es preciso que todos nos una­
mos alrededor de ella, que nos 
unamos cerradamente, sin fisuras, 
sin debilidades. Todos pensamos 
en el mañana que ha de suceder 
a esta situación; pero, por enci­
ma de todo, hay una necesidad 
urgente que no puede ocultarse a 
nadie ni con fraseología mala ni 
con demagogia: la de vencer ai 
enemigo común. Es absurdo que 
se produzcan discusiones sobre la 
salida de la situación cuando to­
davía no se ha organizado com­
pletamente la lucha para salir de 
ella. En este punto, todo cuanto 
se haga debilita al Gobierno, que 
es el Gobierno de todos, que es el 
Gobierno del pueblo; aunque se 
Justifique en el afán de conseguir 
una sociedad mejor, no causa más 
que el debilitar nuestro frente de 
lucha y  abrir el camino de la vic­
toria a nuestros enemigos. Cuan­
do el enemigo se mantiene unido.

Hay que organizar la vic­
toria; algunos esperan que 
Ies sea servida a domicilio

Ahora bien, para vencer en la 
g^ierra no basta hablar de uni­
dad, no «basta incluso sentir la 
necesidad de la unidad, no bas­
ta sentir la necesidad de apoyo 
al Gobierno del Frente Popular. 
Es preciso organizar el apoyo y 
la unidad. Quedan todavía muchas 
personas que están seguras de la 
derroto del fascismo y esperan, 
sin embargo, que la victoria de 
la libertad les sea servida a do­
micilio. Son bastantes las que han 
creído que porque el camarada 
Largo Caballero y las fuerzas del 
Frente Popular que le asisten 
constituyesen Gobierno, todos los 
problemas estaban resueltos, no 
babia nada más que hacer. El 
error es enorme. El Gobierno Lar­
go Caballero es el Gobierno de 
la victoria porque representa al 
pueblo, que triunfará en la me­
dida que el pueblo responda uná-

Todos esos héroes urbanos que 
se pasean sin justificación por la 
ciudad haciendo gala de sus fu- 
sUes tienen que ir al frente. Es 
frente al enemigo donde se rea­
liza el heroísmo. N i un fusil in­
activo en la retaguardia. Todos 
al frente, y  la juventud debe 
dar el ejemplo. He aqui una de 
ias tareas principales: hacer que 
loe fusiles estén en el frente.

A l mismo tiempo hay que des­
pertar las enervas, realizar la 
unidad del pueblo alrededor de las 
necesidades del frente. Hay que 
interesar a las mujeres y utili­
zar sus esfuerzos de la única nía- 
ñera conveniente: empleándolas 
en la confección de prendas de 
abrigo, de calzado, de todos aque­
llos objetos necesarios para la 
guerra en la estación que se ave­
cina. Es preciso crear por todo 
el pais talleres de voluntarias que 
funcionen durante el dia para 
aquellas mujeres jóvenes de la 
ciudad que no tengan un trabajo 
determinado, que funcionen fuera

En el frente de Talayera, luchando valientemente en la primera línea, ha 
sido herido Rafael Carrasco, el comandante del batallón Joven Guardia

organizado por las Juventudes.
Afortunadamente, la herida, que podía haber sido de graves consecuen­
cias, ha sido de verdadera suerte. Èlio dará a nuestro querido camarada la 
posibilidad de incórporarse de nuevo muy pronto a su puesto de comba­
te, en el que ya ha probado, al frente de su heroico batallón, su valor y

raoacidad.

fie las horas de la jomada de tra« 
bajo para aquellas otras que es­
tén dispuestas a prestar su es­
fuerzo a la causa común después 
de haber trabajado durante el 
dia. Es preciso despertar entre las 
mujeres un fuerte movimiento pa­
ra aprovisionar al frente de los 
útiles que son completamente im­
prescindibles.

Por otra parte, hace falta rea­
lizar en la retaguardia una fuer­
te campaña de agitación y  edu­
cación basada en esta necesidad, 
y en esto, que está por encima 
ae todo: en realizar la unidad del 
pueblo contia el fascismo, de rea­
lizarla plenamente, sin ninguna 
fisura. y

En cuanto al frente, es preciso 
lealizar una gran tarea, no sólo 
en el sentido ele dar todos los 
hombres disponibles, sino en el 
sentido de crear una disciplina de 
guerra, base del nuevo Ejército 
popular, para que sea una ver­
dadera organización que todavía 
no ae ha conseguido, pero que es 
preciso realizar sobre la marcha. 
Disciplina y organización en la 
retaguardia y en vanguardia. He 
aqui dos condiciones • esenciales 
para la victoria. Otra condición 
esencial es crear cuadros milita­
res. Crearlos rápidamente, desta­
cando a loa camaradas que a lo 
largo de la guerra civil lian d^  
mostrado ya su valor para di­
rigir. ■

Es preciso al mismo tiempo 
crear centros de preparación pre- 
militar en todas las ciudades y 
en todos los pueblos. Que no ha­
ya ni un solo hombre sin cono­
cer el manejo del fusil y  las más 
elementales normas de la disci­
plina nlilitar.

Unidad, disciplina, organi­
zación. Todo por el Gobier­

no Largo Caballero
El papel de la Federación de 

Juventudes Socialistas Unificadas 
en estos momentos es centrar to­
da su actividad, toda su energía, 
todo su dinamismo, todo su es- 
fuerao sobre las necesidades de 
la guerra. Con el Gobierno Lar­
go Caballero se ha conseguido la 
unidad del mando; pero es preci­
so reforzar aún más la unidad 
del pueblo y  hacer que al mando 
único responda todo un pueblo y 
toda una generación en pie. Es­
tamos creando una nueva Elapa- 
ña libre. Hay que organizar el 
trabajo de la juventud y el de 
todo el pueblo español para im­
pedir que el fascismo pase. El fas­
cismo no pasará. Pero además de 
impedirle el paso es preciso po­
ner las medidas para aplastarlo.

Entre la juventud española sé­
no debe haber una sola división. 
La división que impone la gue­
rra, En una parte del territorio 
español, la juventud esclavizada, 
oprimida, execrada por los mili­
tares fascistas que dominan. Ea 
otra parte, la juventud que lucha 
íuertameite unida con un valor 
y un herolemo de epopeya para 
asegurar su propia libertad y por 
conquistar la libertad de aquella 
otra que yace oprimida. Pensad 
que en muchas provincias espa­
ñolas jóvenes campesinos, obre­
ros, estudiantes, esperan con an­
siedad que nosotros les liberemos, 
que nosotros les arrebatemos a 
las garras del fascismo, que hace 
carne entre ellos. Para vencer, 
para liberar a nuestros hermanos, 
para liberar a la juventud de to­
do el mundo, no vacilemos en el 
sacrificio. Todo el sacrificio, todo 
el heroísmo, toda la abnegación, 
todo el trabajo sin excusas. La 
victoria es segura. Todo vuestro 
esfuei-zo. unido para lograrla.

¡Viva la unidad del pueblo y 
de la juventud espafloia ameae- 
dor del Gobierno Largo Caba- 
liero!

Por la victoria, la intensifica­
ción de las energías populares de 
todos, mujeres y  hombrea, para 
mantener los frentes.

Por la victoria, la disciplina j  
la organización en la vanguardia 
y  en la retaguardia.

Por la victoria, la preparación 
militar de todo el pueblo y de ta 
Juventud.
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LA DELEGACION ESPAÑOLA DECLARA EN  EL CONGRESO DE GINEBRA

Nuesíra bandera es la de la paz y la libertad 
Prometemos a la juventud del mundo aue

Emocionante demostrado sentimiento de solidaridad
De regreso de Ginebra se 

encuentra entre nosotros el 
camarada Vidal, presidente 
de la Delegación juvenil es­
pañola en el gran Congreso 
de Juventudes que allí se 
ha celebrado, y represen­
tante en la misma de la Fe­
deración de Juventudes So­
cialistas Unificadas.

En estos momentos en que 
la solidaridad internacional 
con el valeroso pueblo es­
pañol es una de las condi­
ciones principales para su 
triunfo sobre el fascismo, 
los resultados del Congreso 
de Ginebra tienen un enor-

me interés para la juventud 
española en armas. Por esa 
razón hemos cambiado im­
presiones sobre el Congreso 
con el camarada Vidal, que 
a grandes rasgos —  todavía 
no están editadas las reso­
luciones concretas que et 
Congreso h a adoptado —  
nos expone sus  opiniones 
para JUVENTUD.

ACOGIDA ENTUSIASTA Y 
E M O C I O N A N T E  A  LA 
DELEGACION ESPAÑOLA

Lo primero que es preci­
so subrayar es la acogida 
entusiasta, fervorosa, que el

Congreso, como un s o l o  
hombre, tributó a la Dele­
gue 
tarit

daridad con el pueblo espa­
ñol, que cada día gana sec­
tores más amplios de la 
opinión internacional.

ñola. Ello tiene 
ortancia si se 

enta la diversi- 
ndencias —  desde 

icos y crisUanps a 
s V

masa deidi^gadosii^
Esa^qpt^j,^ Tfip’̂ üa confir^ 
mado la  juy,entu<i 
mundo lija  au j Á ada en la 
juventud espalda y tiene 
confianza en con*
seguir el triunfo. ¥  -fdm- 
bién ha sido una demostré 
ción indescriptible del p r«:
fundo sentimiento de ia fiemos

fendido en Ginebra,

QUE HA LLEVADO AL 
CONGRESO LA DELEGA­

CION ESPAÑOLA
Nuestra Delegación ha 

'  'llevado a Ginebra la ban- 
; Hersci^.-ia paz y la libertad, 
ep prinfi^^ término.
. Y ha ilevado la unidad 

At- la ijuventud, sellada en 
ePtué^o de la guerra civil, 
qué e^ la base de la victo-

iecisiva, todas 
kam de la paz y 

ssarme. Movi­
ción 'ZtefTva de la juven- 
para impedir el tr¿

' armas.
La Delegación 

ha intervenido e£< 
señalando e 
tico y /uridicó^g definfìcfA 
del agresor para ataj/ar y 
d e s  hacer el principia ^e 
cineuíro/idod» s u rg id o ''''é ^ i 
motivo de la guerra civil, 
que en la práctica ha signi­
ficado la ayuda más positi­
va para los facciosos agre-

necesaria, in  d e pendiente­
mente de todos los postula­
dos religiosos, políticos, et­
cétera.

FILOSOFICAS Y 
nuestros frentes, joda ía  ^*¿4 MORALES DE LA PAZ. —  
ventad espandi, qué ' G R A  N INTERVENCION
ba en su totalidad repre 
tada en la Delegación, 
de los jóvenes católico 
presentados por los jóveti 
y conocidos escritores Ber- 
gamín e Imaz, hasta los jo­
venes libertarios; a éstos 
hay que reconocerles su vi­
sión real de las horas histó­
ricas y difíciles que vivi­
mos, que les ha llevado a 
romper su aislamiento con 
las otras tendencias juveni­
les y enrolarse en la gran 
corriente de unidad.

LA PAZ :  LA  DELEGA­
CION ESPAÑOLA ATACA 
EL P R 1 N C IPIO DE LA 
«NEUTRALIDAD» FREN­

TE AL AGRESOR

El Congreso ha sido ana 
reunión muy laboriosa, don­
de se han manifestado los 
más diversos sentimientos. 
Uno de ellos, unánime en 
todas las Delegaciones, ha 
sido el de la paz. Ha habi­
do unanimidad absoluta al 
apreciar los peligros que en 
este sentido se ciernen so­
bre la juventud y la necesi­
dad imprescindible de aplas­
tar con nuestra lucAa o los 
provocadores de la guerra.

El problema se discutió 
en la primera Comisión, y 
predominó el criterio de 
que la lucha de la juventud 
por la paz, sin quedar hipo­
tecada a nadie, sea una co­
laboración decisiva con to­
dos los movimientos en el 
mismo sentido y en particu­
lar con la Sociedad de Na­
ciones.

Luchar por el principio 
de la seguridad colectiva y 
definición del agresor para 
volcar sobre él, de forma

BESGAMIN

díiám Sl^  en ld::Comi- 
'  encargada d f e s t e  
o del ordesj del día ha 

gtri/do en to fíp  a una pre­
gunta de línpffiond Guyot, 
el secrett^jg general de la 
Internacional-,tJaiiqúil Ci 
munista; ¿Ha; 
cias entre tos puiilío^ 
ta marxiste y católici^ del 
problema de la paz? ,

La contestación q u e  el 
Congreso ha sacado de su 
análisis es una afirmación 
rotunda. Se ba visto clara­
mente que la paz es el pa­
trimonio común de todas las 
ideologías. (Menos de los 
fascistas.)

Aquí es preciso destacar 
la gran intervención de Ber- 
gamín, el escritor católico, 
miembro de la Delegación 
española.

MOVIMIENTO INDEPEN­
DIENTE DE LA JUVEN­

TUD

La labor del Congreso no 
ha terminado con él. Des­
pués de ana gran discusión 
en la Comisión cuarta se ha 
acordado que tenga su con­
tinuidad en un Movimiento 
independiente de la juven­
tud por la paz, con un Co­
mité mundial al frente, for­
mado por dos delegados de 
cada movimiento nacional y 
un Comité permanente, for­
mado por una secretaria, 
que ha recaído en una dele­
gada de los estudiantes in­
gleses, y un representante 
de cada organización inter­
nacional de la juventud re­
presentada en el Congreso.

LA IDEA CENTRAL SUR­
GIDA DEL CONGRESO 
El Congreso ha demostra­

do que la juventud puede 
convivir en el seno de un 
movimiento común, a pesar 
de todas las diferencias.

L o s  jóvenes cristianos, 
q u e  oficialmente estaban 
respaldados pqr los Gobier­
nos de Bulgaria,
YugoslaviBi ^kernamen- 
tales, por tanép— , al contac­
to cordiaí'p er^usiasta de los 
jóveéiq/i A  diferentes
tendi^^as, se fian compene-
trado^^j60yforma que han ^  Yéeible la unidad con los 
proclámelo públicamente,.^jóvafies libertarios y tam- 
con todo entusiasmo, tfUé bién¡ con los jóvenes católi- 
trabajarían juntos¿.oeif''Sb^ eos ■ vascos. En estos mo- 
cialistas, comunistaOf-  ̂ etc., ', mefitos en que laOg^erra ci­
pero asegurar la paz y el \ vil. cobra sus más
porvenir de la juventud. agfidos, esa unidú^iés IdNsa- 

A l Congreso fueron las '^ ^ e  la victoria y^ebe 
diferentes tendencias c o n  jarse a toda 
reservas y recelos, y de él 
han salido en vías de com­
penetración y conocimiento.

^^[J^ecir, que la unidad 
díM ht Juventud es posible y

EL DEBER DE LA JUVEN- 
U D ESPAÑOLA DES­
PUES DEL CONGRESO
El Congreso ha confirma­

do nuestra línea táctica, la 
línea de forjar la unidad de 
toda la juventud para la 
defensa de la libertad, de 
la paz y del porvenir.

A nosotros, jóvenes mar- 
nos demuestra que

— Aprovecho la _
me dice « I  oqmatttdg Vi­
dal —  para los
jóvenes católicos Aé ¡Nava­
rra, Castilla la ViejtitJf^n...

LA UNION DE LOS JO V EN ES
Como nos lo habían prome­

tido, han venido a üladrid aque­
llos jóvenes canadienses, nor­
teamericanos y  cubanos que 
no querían volver a su país, 
una vez terminadas las labo­
res deil Congreso Mundial de 
Juventudes por la Paz, en Gi­
nebra, sin tener la exi>eriencia 
directa de nuestra cruenta lu-
ella por 
no marcha 
el contr 
impr 
Gil

Un grupo 
y Vallejo,

de delegados, entre ellos Vldi 
a la puerta del palacio donde 

el Congreso

Maruja

Sabemos que 
epcioiiados. Por 

relatos y las 
estras aUt en 

n parecido aho- 
ijo de esta for- 
dad q u e  están 

su sangre, cou  ̂
in sus huesos elj 

puebifi juventud de
paña, ^

Por debaj¿ de las dlsc 
nee teóricas y  de las raMiu- 
clones, e 1 Congres^^CreniJ 
por la paz, no obstainq^E for­
zosa neutralidad, se bSvdes- 
envuelto bajo el signo angiis- 

de lo que ocurre en 1;̂ - 
Fuera de todos los pro­

tocolos, la entrada de la Dele­
gación española en el amplio 
r e c i n t o  que cobijaba a la 
Asamblea, con sus seiscientos 

*t-dclegad08, provocó una prolon- 
' s á ü q v  entusiasta ovación que 

«- aillos o c i o nó hondamente.
' . > Eran j^veiiM los allí reunidos,

qiiv'''ftn la lejanía de 
delibesatnies no olvlda-

La camarada Maruja Sánchez, delegada de la» mucha­
chas obrera» de Madrid, muestra al representante de 

Cuba cómo lucha la juventud española

V
hacemos 1»  gw 

contP&Q vuestras a ^ ^ cu g^  
contra vuestros^ate

Hay sentiaú^^' 
nes que nos 
una España libre,'
Esto es patrimonio deVRda 
la juventud.

Por encima de la barreta 
de fuego que entre vosotros 
y nosotros han tendido unos 
generales vendidos al fascis­
mo extranjero, os tendemos 
la mano.

Queremos trabajar con 
vosotros y juntos forjar la 
gran España d«.l porvenir.»

ban la significación critica del 
momento español. Para no ol­
vidarlo de esa forma tuvieron 
que adivinar con su sangre jo­
ven la llamada que a toda la 
juventud esperanzada del mun­
do lanzaba la sangre derrama­
da de los jóvenes españoles, de 
los campesinos y  de los obre­
ros. La oyeron angustiosamen­
te a través del espeso muro 
de papel fabricado por toda la 
Prensa canalla de Europa.

Ko tuvieron reparo en acer­
carse, en intimar con esos te­
rribles incendiarios do iglesias 
que éramos nosotros, según la 
insinuación perseverante de los 

. filofascistas y  según la mente- 
Icatez fllo-catúlico-belgo. V nos 
'oscriibMm cartas fervorosas 

le adhAHB y basta hicieron 
¿oleets

Ng^stáis solos, no, compa- 
del Frente d^Juveiitu- 

en vuestra jÉ^mrnizada 
lia. Toda la íMpritud del 

íundo está coii^|^tros. Por­
gu e  la que no é S F dejó de ser 
joven al d e ja rá  ganar por el 
pasado, y ^Hbuenta esta ju­
ventud decr^ma d i por su cali­
dad ni por su número. En el 
Congreso Universal por la Paz 
no había ninguna otra reser­
va mental que este propósito 
de la paz; asi, que pudieron y 
estuvieron representadas todas 
las juventudes del mundo. Di­
go mal, menos las fascistas de 
Alemania e Italia; pero esto 
ya podía suponerse por aque­
lla reserva mental. Y  en es­
ta riqueza y variedad en la re- 

sciitaclón Ideológica, todos 
pvenes del mundo, iluini- 

por la alborada 
de España, coinci- 

agniñeamente en el 
1, pues casi 
[jes fueron 

omisiones
p or 

Tres 
de 
ocil 
ma ' 
poiiUcIi 
cidió en la 
pactos colectivH

siones 
ra se 

del tc- 
el orden 

mi. Se coin- 
isidad de los 
de la fónnu-

la de deñnicíón dcl agresor y 
de las sanciones efectivas, con 
la nacionalización de las fábri­
cas de armas y  municiones

como medio de asegurar el 
desarme. La segunda estudió 
el problema econónoico y  social 
de la juventud, acordando, en­
tre otras cosas, la necesidad 
de un Estatuto Internacional 
de aprendiz*'.je, prohibición del 
trabajo a menores de dieciséis 
años y otras medidas encami­
nadas a absorber el paro jn- 
venil, tierra abonada para el 
fascismo y sus expansiones 
aventureras. De los trabajos 
de la tercera Condsión—bases 
fltosóñcas y religiosas de la 
paz—quiero destacar esta de­
claración: E! amor de la paz 
no es sólo el miedo a la muer­
te ni el gusto por una tranqui­
lidad sin grandeza. Rechaza­
mos una acción por la paz que 
se nutriera de todo lo medio­
cre en el hombre. La paz que 
nosotros deseamos es una paz 
heroica que baga honor a las 
virtudes heroicas, de las que 
algunos afirman que no en­
cuentran su terreno más que 
en la' guerra y  en el instinto 
de agresión.

Los jóvenes españoles, estu­
diantes, empleados, obreros, 
campesinos, están siendo la 
más elocuente y sencilla ilus­
tración de este texto. Toda la 
autocomplacencla gesticulante 
y  fanfarrona del milite fascis­
ta le squea desJe lejos al jo­
ven de nuestra tierra. No ha 
levantado el puño como ame­
naza, sino como decisión de 
victoria. Y  lo ha cerrado ma­
cizamente al dar su valiente 
y  generoso mentís a la palma 
vacia e imi»erlivl de los patrio­
teros. “No basta querer la paz, 
sino que es menester 
por ella” , dijo en el Coni 
Kossarief, presidente de la De­
legación rusa. Nosotros 
riamos la paz y no.s han 
godo a*lucliar por ella con las 
armas en la mano. Nuestra 
voluntad de paz era" varonil y 
DO blanda. Sólo la decrépita 
Ingenuidad —cinismo—  fascis­
ta y su fanfaiToneria 
matizada han podido 
dir el pacifismo con el 
rianismo.

Esta unidad de los 
del mundo, que ha nacido bajo 
ia constelación de nuestra gue­
rra civil, iqiié Miento do espe- 

(Pasa a la página sexta.)
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DEL CAM PO  MORO

La satisfacción del deber 
cumplido

De nuevo nuestro redactor 
fantasma nos envía uno de sus 
magníficos servicios. Esta vez 
se trata de un discurso que uno 
de los generalitos rebeldes pre­
paraba para un discurso.

Es tal.la cantidad de fósforo 
derramada en él, que supone­
mos no podrá ser rehecho. Tam­
bién se cree que al autor le re­
cluirán en Canarias a hacer cu­
ra de reposo.

¿Preparaos, que va!
" ¡Españoles de la nueva Es­

paña! ¡Dignos sucesores de Pi- 
zarro, Cascorro y Noé! Estoy 
satisfecho de la labor realiza­
da por vosotros en todos los 
sentidos. Hoy sólo resaltaré dos 
magníficos aspectos de nuestro 
triunfo. Uno de ellos, el magno 
espíritu combativo de nuestra 
gente,

¿Quién dudará de esto que 
digof Bastará que le recuerde 
el a?i5ta alcohólica con que se 
lanzan nuestros moros al ata­
que.

Y  más, « i  le recuerdo las san­
grientas luchas entre moros y ' 

. reqiietés, que indican el alto 
estado de ánimo luchador.

Por otra parte, no podemos 
olvidar las bonitas » algaradas 
gue se están organizando en 
Galicia.

Hechos todos q u e  indican 
que, no pudiendo resistir más 
tiempo sin combatir, nuestras 
tropas luchan, aunque sea en­
tre ellas.

Otro punto que quiero tocar 
es la magnifica organización 
que hemos creado en la reta­
guardia.' Bastarán unos ejem­
plos para que hasta los más 
descreídos se convenzan.

¡Cuántas veces ha salido la 
población a la calle dando gri­
tos de entusiasmo!

Además, estoy seguro de que 
cuando esto acabe se podrán 
crear cientos de orfanatos, en 
mayor cantidad que en ningu­
na nación civilizada.

Otro tanto ocurrirá con la en­
señanza, hoy deshecha por los 
marxistas, que ocupaban todos 
los puestos, y que se han ido 
de ellos.

Puede estar tranquila la po- 
. blación, encuadrada dentro de 
este bienestar, y perfectamen­
te defendida contra los ataqties 
aéreos, ya que se les hac,e sa­
lir a la caUe para evitar que 
perezcan entre los escombros de 
posibles derrumbamientos.

¡Fleroica población! ¡Gracias 
a la ayuda de Dios y de San 
Evaristo, patrón de ia vxüa, 
venceremos!’'

La unión de los jóvenes
(Viene de la página quinta.) ^

ransra en la unidad de la Jii- i 
V e n t u d española! Juventud 
nueva ante un paisaje nuevo ' 
r e c i é n  desescombrado. Una | 
conriencia profunda de lier- | 
mandad de los jóvenes, por sor 
jóvfves, de mirada iimi>ia y 
generosa, sin légañas en los 
ojos, sin prejuicios; una expe-I 
rienda entrañada. Imborrable 
de toda la podrida materiall- <

dad purulenta de los valores 
siejos; un deseo inalienable de 
construir, cueste lo que cues­
te; una verdadera patria de 
hombres y  de españoles, con 
In mano tendida a todos ios 
pueblos. Si nos hemos unido 
para la paz todos lo.s jóvenes 
del mundo, no nos entende­
remos los españoles, en este 
trance y después de él, para 
la justicia y  la prosperidad?

E. IMAZ

El Coiu?reso de Ginebra
LA
DELEGACION 
ESPAÑOLA

Una prueba de que la Delega­
ción de la juventud española re­
presentaba a la totalidad de ésta, 
es decir, exceptuado el grupo de

señoritos que se encuentran a las 
órdenes de Queipo y compañía, es 
la composición de la Delegación. 
En ella había: nueve jóvene.s li­
bertarios, tres de las Juventudes 
Socialistas Unlflcadas, d o s  de 
Unión Republicana, d o s  de la 
Alianza de Escritores Católicos, 
uno de la F. C. D. O. y un estu­
diante.

Los delegados españoles al Con­
greso Mundial son: Antonio Mu­
ñoz, el dirigente de las Juventu­
des de I, R-i herido en los fren­
tes de la Sierra, y Manuel A'ldal, 
delegado de las Juventudes So­
cialistas Unificadas.

Como esta bella muchacha hay centenares en los talleres colectivos creados por la 
Juventud Unificada de Madrid, que laboran/ sin descanso en el trabajo de la reta*

guardia

jMUJERES: A L  TRABAJO !

Ropas de abrigo p a r a  los combatientes
Han pasado los meses de ve­

rano y comienzan las lluvias y 
los fríos. En la ciudad no se 
siente tanto; pero en el cam­
po, y  sobre todo en la Sierra, 
empieza a sentirse con inten­
sidad. Apremia la necesidad de 
hacer ropas de abrigo para los 
milirianos qu-̂  luchan en el 
frente. Es tma necesidad co­
nocida ús todos; pero hay que 
insistir sobre ella una y  otra 
vez para que llegue a los más 
indiferentes. Las mujeres, so­
bre todo, que son la.s que pue­
den atender más eficazmente 
estas necesidades, deben ha­
cerse a la idea de que hay que 
trabajar ¡ intensamente p a r a  
ello. No basta hacer unon 
cuantos jerseys, entregarlos, y 
creer que ya se ha cumplido 
con c’sb, que ya es bastante. 
Hay que hacer ver a todas que 
las necesidades del momento 
son distintas. Que todo el tiem­
po libre (]ue antes pudiera em­
picarse en distracciones es pre­
ciso aprovecharlo ahora para 
realizar tareas inmediatas que 
no admiten espera. Unas ho­
ras de trabajo de cada mujer 
que pueda disponer de ellas 
para emplearlas en estos me­
nesteres, signiflea la comodi­
dad, el bienestar de muchos 
camaradas, y  por tanto la po­
sibilidad de aumentar su ren­
dimiento frente al enemigo. E.s 
imposible mantener a un hom­
bre mucho tiempo en un pa­
rapeto con una temperatura de 
varios gradas bajo cero si no 
está bien equipado para com­
batir el frío.

Para cubrir estas necesida­
des se ha comenzado a mon­
tar talleres. Conocemos varios 
que se hallan ya funcionando. 
Nuestra Federación ha Insta­

lado uno que se está amplian­
do considerablemente. Otro, 
por cierto magnfflco, tiene el 
Comité Madrid. En el nuestro 
conqeozaron a trabajar las mu­
chachas con dos máquinas de 
coser solamente. A  los pocos 
dias habla veinte. Hoy hay 
cuarenta. Esperamos ampliar­
lo más aún y convertirlo pron­
to en un gran taller. Todas las 
organizaciones se han preocu­
pado de esto y  montaron tam­
bién sus talleres, entre ellas. 
Izquierda Republicana, Unión 
Republicana y nuestros Círcu­
los, que incluso antes de mon­
tar talleres se habían ocupado 
ya de proporcionar material 
para hacer jerseys a las añ­
iladas que para ello so ofre­
cían.

Pensamos que sería preciso 
centralizar de la manera más 
eúcaz posible estos trabajos. 
Suprimir los pequeños talleres 
y  crear otros más amplios. 
Realizar cl trabajo en serie, 
que es como realmente rinde. 
Los talleres de donde antes sa­
lían diariamente cientos de ga­
banes, de trajes, deben pasar 
bajo el control de nuestras or­
ganizaciones y  trabajar prin­
cipalmente en la producción de 
ropas que necesitan los mili­
cianos combatientes.

Hasta ahora sólo trabajan 
las muchachas afiliadas a las 
organizaciones, 1 -.s del Sindi­
cato de la Agnja. Pensamos 
que si fuera precisa, si no bas­
tara con el esfuerzo de estas 
compañeras, habría que plan­
tear la necesidad de que ayu­
dasen en el trabajo todas las 
mujeres que en él pudieran 
ocuparse. Todas, desdie luego, 
controladas por nuestros orga­

nismos, pero sin exigir que 
perteuecieran a este u otro 
partido. Esto, naturalmente, en 
último extremo, suponiendo 
que no bastase con el trabajo 
de las compañeras.

En otro número hemos de 
ocupamos ampliamente de la 
organización y tnneionamiento 
de algvnos de nuestros talle­
res. Merece la pena hacer de 
ello capitulo aparte. Marchan 
ya algunos con tanta perfec­
ción que bien pueden servir de 
norma para los que hayan de 
crearse ulteriormente. P o r  
ahora queremos repetir una 
vez más nuestro llamamiento 
a todas las mujeres, tengan o 
no familiares en el frente, pa­
ra que se apresten a contri­
buir ai triunfo medios
que tengan a su alcance. Insis­
timos en que no ó;?be haber 
una sola mujer que, en los mo­
mentos trágicos por que atra­
viesa nuestro país, piense en 
“matar el tiempo”  con diversio­
nes ni en perderlo en cosas in­
útiles. Es una obligación a]tro- 
vechar cada minuto en los tra­
bajos de retaguardia. Si éstos 
no funcionan debidamente en 
cada una de sus variedades, 
tampoco la vanguardia puede 
marchar.

OPISÁA LOS ./OVEiVES LIBERTARIOS
Hemos interesado de la De­

legación juvenil libertaria que 
ha formado parte de 2a Dele­
gación española al Congreso de 
Ginebra sus impresiones sobre 
el mismo. A  continuación las 
dainos; pero ello no quiere de­
cir que estemos de acuerdo con 
ellas en su totalidad. Creemos 
que'desde el momento en que 
se llega a la conclusión, como 
los camaradas libertarios lle­
gan, de que todas las concien­
cias honradas juveniles son an­
tifascistas, a pesar de que es­
tán somefiáas a las ideologías 
«trts áispores, es necesaria la 
discusión fraternal, respetuosa, 
sin violencias, entre todas esai 
conciencias para llegar a la uní- 
dad de esfuerzos prácticos por 
la paz y la libertad,, y, par tan­
to, son necesarios y muy útiles 
los Congresos internacionales.

A nosotros, forjadores del 
porvenir, no nos interesa úni­
camente que las juventudes del 
mundo, como dicen los camara­
das libertarios, se decidan por 
uno w otro lado de los dos en 
que el mundo está dividiéndo­
se. No interesa que se inclinen 
por el nuestro. Y  concretamen­
te hoy nos importa mucho que

4(

se inclinen al lado del pueblo 
español.

Por eso creemos que las ju­
ventudes proletarias, las fuer­
zas más conscientes, más fir ­
mes de las juventudes progre­
sivas, deben abrir sus orazvs y 
discutir fraternalmente con to­
das las conciencias honradas 
juveniles, estén bajo la bandera 
que estén.

Bajo este ángulo hemos vis­
to nosotros la gran trascenden­
cia del Congreso de Ginebra. Y 
creemos que los resultados han 
respondido plenamente a nues­
tras esperanzas.

Ahora esperomos que los jó­
venes libertarios traigan a su 
actividad- diaria en la guerra
ciui2 el espíritu del Congreso, juventud española.

el, espíritu de la unidad de la 
juventud. Unidad para un obje­
tivo único: derrotar al fascis­
mo en la guerra civil. Unidad 
en las Milicias, unidad en los 
frentes, unidad en la retaguar­
dia.

Esta es 2a gran enseñanza de2 
Congreso de Ginebra para la

N U E S T R A  I M P R E S I O N D E L C O N G R E S O ?
sinceramente, magnífica, porque lia sido una demostración de 

que ta juvenlud encamina sus pasos hacia cl antifascismo. Pero... 
es preciso cambiar In.s normas de acción de la juvenlud.

Todavía se cree posible la convivencia fraterna entre elementos 
ían antagónicos romo fascistas ,v antifascistas, de burgueses y pro­
letarios. Se cree que la libre discusión, respetuosa y circunspecta, 
puede ser iirácllca para abrir, sin efusión de violencias, el cami­
no del porvenir.

Tenemos que decir a la juventud que todas los banderas que 
proclaman, deniro de esta nrg.aiiiznción social, la igualdad y  la de­
mocracia, están llcii.as del barro de la inutilidad. Hay que decir a 
todos los jóvenes del mundo que hay que variar el camino de la 
propaganda platónica, de todas loa movilizaciones que no vayan

flanqueadas por una fuerza organizada específicamente revoluciona­
rla, proletaria.

Esto es lo que hay que decir abiertamente. Plantear en el plano 
internacional la disyuntiva que ci mundo tiene... y  que se decidan 
por lino u otro lado. Sinceramente ipagnifica nuestra impresión del 
(■oiigMoo, porque nos ha demostrado dos cosas. Primera, que, como 
dccimoh antes, cl antifascismo—que debemos procurar sea antica- 
pitalisAto—encuentra en ta juventud un apoyo Idealista formidable. 
“ Todas las conciencias honradas Juvealles son antifascistas.”

Y  In segunda: Demostración plena de la inutilidad de estos Con­
gresos faternocionalcs hcciios sobre las bases múltiples y  forzosa- 
menle divergentes que han sido la tónica del Congreso Mundial de 
lu Juventud.

Por la Delegación Libertaria de Madrid: ORATE, SENDEROS.”

Biblioteca Nacional de España



Juventud

DE C A R A  A L  INVIERNO

Hay que fortificar el ánimo 
contra las privaciones

La Juventud Socialista Unificada organiza 
los batallones de Zapadores - Minadores

JUVENTUD M AD RILEÑA!

Al incorporarse muchos mi­
licianos jóvenes y viejos a los 
frentes se encuentran írecuen- 
tement« que la g^uerra <üvil no 
es lo que ellos se suponían. «Yo 
be venido aquí para luchar, pa­
ra tirar tiros” , es frase que se 
oye con demasiada frecuencia. 
Desde fuera, desde la retaguar­
dia, se tiene un concepto equi­
vocado, falsamente heroico, de 
la guerra. Porque la guerra no 
son sólo los tiros, no es sólo el 
momento del combate activo. 
Es, además de esto, la capaci­
dad de resistencia para aguan­
tar las privaciones que en si 
encierra.

La guerra no son los tiros 
exclusivamente. La guerra es 
el hambre, el frío, el cansancio, 
la suciedad. Seguramente que 
esto no e« BONITO; pero en 
cambio es real. Hay mlUcianos 
que se comportan excelente- 
t3oente en el combate y, sin 
embargo, no lo comprenden asi. 
Por esta causa es necesario 
baeerío notar, y  especialmente 
para ios nuevos reclutas que 
acuden a nuestros batallones.

Y  si esto es una realidad des­
de los primeros momentos, con 
mueba más intensidad va a 
plantearse en la época que es­
tos días se abre. El invierno 
va a agudizar, con caracteres 
extraordinarios, los trazos de 
nuestra lucha. El frío será pa­
ra nosotros peor enemigo que 
los moros o el Tercio. Hay que 
hacerse a esta Idea para que 
no nos coja de sorpresa. Por 
mucho que desde la retaguar­
dia se atienda al envió Áe ro­
pas y  víveres, las dificultades 
materiales serán grandes. Só­
lo con la voluntad heroica po­
dremos superarlas.

Es por tal motivo por io que 
nosotros insistimos acerca de 
los milicianos presentes y  fu­
turos que se imaginan la gue­
rra sin privaciones, sin otro 
riesgo que el de perder la vida 
en un combate. Los fusiles no 
deben dispararse más que cuan­
do convenga, cuando sea neee- 
sarlo, En cambio, la voluntad 
de sufrir y  superar bis calami­
dades materiales que la guerra 
lleva consigo, debe estar siem­
pre tensa, vigilante, para evi­
tar que cunda un desaliento 
injustificado.

Pero nuestras frases no tie­
nen nada deprimente. Conoce­
mos el espíritu de sacrificio de 
los milicianos y  sabemos que 
lo único necesario es explicar­
les sus problemas para que se 
percaten y acepten este 
el más desagradable de 
rra. Y  cuanáo esto suceda, 
nuestras fuerzas habrán gana­
do en un cien por cien de su 
capacidad militar.

En la guerra hay algo más 
que tiros. Hay hambre, inevi­
table aun con una buena In­
tendencia. frío, ai’ ” oue se

atienda con todo cuidado el eu- 
vío de ropas de abrigo. Todo 
miliciano ha de clavar cii su 
memoria estas ofirmacioes con­
juntamente con la decidida vo­
luntad de superarlas, de ven­
cerlas a fuerza de heroísmo ca­
llado y  obscuro. Y  tenga la se­
guridad quien esto haga de con­
tribuir a la victoria en no me­
nos medida que cuando se lan­
za al combate con arrojo. i

Las hordas salvajca los merce­
narios, los fascistas sanguinarios, 
no han perdido la esperanza, pa­
ra levantar la moral de sus fuer­
zas, de acercarse a Madrid.

¡Vano empeño! Madrid, el pue­
blo madrileño, la juventud, no 
consentirán tales propósitos. 1-as 
heroicas jornadas del mes de ju­
lio, aquellos días memorables en 
que el pueblo madrileño vibraba 
de entusiasmo, se alzaba como un 
solo hombre para aplastar al fas­
cismo, para asaltar ios cuarteles 
de Madrid, tienen que repetirse.

Nosotros llamajjios a toda la 
juventud madrileña a seguir esa 
gloriosa tradición que gai-antiza 
que Madrid es invencible. ¡En pie 
todos los jóvenes! ¡En alto la ban­
dera invencible- del Madrid anti­
fascista!

Cada joven puede y debe ocu­
par un puesto en la lucha. Cada 
uno puede y debe ser. desde aho­
ra mismo, un voluntario para ha­
cer Madrid infranqueable al ene­
migo.

¡Todos a trabajar por !a derro­
ta del fascismo, que es la con­

El que en el frente no se someta a 
una disciplina de hierro es un trai­
dor a nuestra causa. Ayuda al fas­

cismo

8 W A I‘

quista del pan, del trabajo y  la li­
bertad! ¡Cada uno a su puesto! 
¡Jóvenes de las fábricas y talle­
res, de las barriadas populares, a 
servir la causa de la democra­
cia!

Madrid tiene que ser la forta­
leza inexpugnable para el enemi­
go, y nosotros, juventud madrile« 
ña, hemos de ser, con nuestro en­
tusiasmo, con nuestro trabajo, los 
mejores ayudantes del Gobierno 
del Frente Popular, poniendo a su 
disposición decenas de millares de 
jóvenes para el trabajo volunta­
rio de defensa.

¡Jóvenes de la constiMcclón, 
muchachos y muchachas madrile­
ños, voluntarios del trabajo en la 
retaguardia!

La Juventud Socialista Unifica­
da de Madrid os llama a todos a 
formar, hoy mismo, en tas unida­
des del ej'rclto voluntario de za- 
liadores-minadores.

¡Campesinos jóvenes de la pro­
vincia. también vosotros debéis 
alistaros!

En cada barriada hay un cen­
tro permanente de reclutamiento. 
Nuestro domlcUio central, aveni­
da Conde de Peñalver. 25. recibe 
también el alistamiento de volun­
tarios.

¡MiUares de jóvenes a las ofici­
nas de reclutamiento! iMillares 
de jóvenes al ejército de zapado­
res-minadores!

¡Viva el Gobierno de Frente PtH 
pular! *

¡Viva el Madrid de la demo­
cracia!

JUVENTUD SOCIALISTA 
UNIFICADA DE MADRID

E l b o m b a rd e o  d e  
la  a v ia c ió n  e n em ig a  
n o  p u ed e  en  n ingú n  
m o m e n to  h a c e r  r e ­
t r o c e d e r  n u es tra s  lí­
neas.

Su e fe c to  es, so ­
b re  to d o , m o ra l y  
p a ra  lo s  p u eb lo s  d e  
la  retagu a i*d ia . En 
las  lín eas  a va n za d a s  
p o d rá  ca u sa r  ba jas , 
p e ro  es  m u y  d if íc il 
q u e  sean  n u m erosas  
con  u n a  b u en a  d is ­
tr ib u c ión  d e  . l a s  
fu erzas .

H ay , pu es, q u e  sa­
b e r  s o p o r ta r  con  en ­

te r e z a  m o r a l  l a  
a v i a c i ó n  en em iga . 
A l q u e  hu ya  a c o b a r ­
d a d o  h a y  q u e  c o r ­
ta r le  e l p a so  im p la ­
ca b lem en te .
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UN PUESTO DE HONOR A CUBRIR

egras en li Una l i  ken de M i
En el frente de Granada, donde había combatido a la cabeza de una fuerte co­

lumna de milicianos y tropas leales, después de haber vencido a los sublevados de 
Almería, ha caído la camarada Lina Odena, miembro de la Comisión Ejecutiva de la 
Federación de Juventudes Socialistas Unificadas de España.

La noticia no ha sido posible lograrla hasta el día de ayer. Su muerte ocurrió 
el día 13, cuando visitaba los parapetos de las líneas avanzadas del sector de Gua- 
dix. Después de recorrer nuestras posiciones, quiso llegar al puesto más avanzado. No 
lo pudo lograr. Se adentró en la linea enemiga.

Los rebeldes, al darse cuenta, hicieron fuego contra ella. Lina Odena se defendió 
valerosamente hasta el último momento, batiendo a los legionarios. Muerto el mili­
ciano que le acompañaba, utilizó sus municiones. Los enemigos, a pocos metros, hicie­
ron una maniobra envolvente. Lina Odena se resistió. Pero antes de que lograran el 
propósito de apoderarse de ella se disparó la última bala.

Doce rebeldes habían caido por el fuego certero de esta gran camarada.

UN EJEMPLO DE HEROISMO EN EL 
MARCO DE UNA GRAN VICTORIA

Hacia las lineas de fuego, re­
clamando un puesto en las avan­
zadas-más peligrosas, marchan 
hoy millares de jóvenes. Los 
vne e! mismo odio irreconcilia­
ble ae clase y un idéntico de­
seo: vengar a los héroes caídos.

Ni la fatiga ni las penalidades 
de M campaña hacen mella en 
nuestros j ó  ve  ne s miíictonos. 
Avanzar es la consigna. Y ¡ren­
te a los ataques rabiosos de la 
aviación enemiga, de los mer­
cenarios del Tercio y de los re­
negados marroquíes, la cons­
ciente 'esponsabilidad de nues­
tros jóvenes es el estímulo para 
oponer u,m muralla de fuego a 
los ilIVOJiWCS.

por su trabajo heroico, por 
su iniciaíiva para desarrollar 
con éxito las m-^jores operacio­
nes, centenares de jóvenes son 
citados en las órdenes del dia 
de los campamentos, son ascen­
didos ante el aplauso unánime 
de todi-s tos comoañeros de ar­
mas. Muchos de éstos son los 
jefes nuevos del Ejército nuevo 
que se está creando en todos los 
frentes.

Jefes, dirigentes jóvenes, co- 
VM Andrés Aíarlin, comandante 
del b a t a l l ó n  "Pasionaria", y 
Fernando de Rosa, comandante 
del batallón Octubre, han cai­
do como héroes al mando de sus 
unidades. Y con ellos docenas 
de jovenes hermanados por el 
valor, la camaradería y la fe 
ciego en el triunfo certero.

Como Lina Odena, la ejem­
plar camarada, que al mando dt- 
una columna en uno de los fren­
tes más duros, ha mostrado 
cómo se puede ser útil a la cau­
sa invencible del pueblo, ense­
ñando el camino a seguir para 
libnar a la juventud del infier­
no negro del fascismo.

D IRIGENTE D E JUVENTU­
DES

La juventud ha sellado su 
unión dejando la vida de los 
mejores compañeros de armas. 
En los frentes se ha educado 
en un desprecio absoluto a la 
muerte. Junto a los mejores 
combatientes, en un duelo de 
riesgos, están los más probados 
dirigentes.

Lina Odena cubría con dtgm- 
dad su puesto de dirigente de 
Juventudes en el frente de Gua- 
dix. Había estado en una lucha 
de barricadas en la ciudad de 
Almería. Levantando a los tra­
bajadores, al frente de un pu­
ñado de valiente, las recuerdan 
fusil en mano loa obreros.

Vencida la sublevación, corre 
a incorporarse a la primera co­
lumna que ataca en el frente 
de Granada, Baza, Guadia:; con­
centraciones de donde parten 
las columnas organizadas, sa­
ben bien del trabajo de los pri­
meros días de esta valiente ca­
marada.

Y  los marinos de nuestra Es­
cuadra. Y  Jos aviadores qtie se 
baten como bravos en el aire. 
Con ellos organizó el trabajo 
de enlace hasta el frente. El 
acierto que presidió loa avan­
ces de nuestras fuerzas cuen­
tan con la aportación decisiva 
de Lina.

Su nombre era popular en la 
retaguardia y en las posiciones 
que dominan a la ciudad de 
Granada. Los pioneros de A l­
mería la citaban como a su me­
jo r compañera; los jóvenes, co­
mo a su más fiel dirigente; los 
obreros del puerto la llevaban 
de boca en boca, contando sus 
hazañas en las horas de des­
canso.

Lino Odena, en Almería pri­

mero; más tarde en el frente 
de Granada, ha cumplido con 
honor el puesto di/ícii de diri­
gente.

•  •  •

Ha dejado de latir él corazón 
de la más valiente de las cama­
radas. Arengando a sus aviado­
res, levantando el entusiasmo 
de los marinos, con Zos p^s cla­
vados en el suelo los müicianos, 
escucharán la ñisíorta breve y 
emocionante de esta pequeña 
heroína del pueblo.

Un día, ante las fuerzas del 
aeródromo, el jefe colgó sobre 
el mono de Lina Odena la con­
decoración de los valientes. Fué

(Contlaúa en la pág. 2.)

En nuestro próximo número
publicaremos una importante interviú con el camara­
da Raymond Guyol, secretario general de la Inter­
nacional Juvenil Comunista, en la que se tratan los 
problemas palpitantes de las guerra civil.

Tod's los jóvenes deben disponerse a difundir y 
prop^B-^r próximo número de JUVENTUD que 
aparecerá vi ^áb&do.

A  L A  JUVENTUD QUE LU C H A  EN EL FRENTE

A los jóvenes que en la retaguardia 
trabajan para asegurar la victoria

Cainitratks: La unidad de la Juventud lograda plena y satisfactoriamente a lo largo de la guerra ci­
vil ha tenido su cristalización en la creación de una dirección única de la Federación de Juventudes 
Socialistas Unificadas.

Somos ya un solo cuerpo y una «ola cabeza. Con un fin: aplastar al fascismo hasta au exterminio y 
conquistar una vida nueva para la juventud que trabaja, estudia y lucha.

A l constituirse la nueva Comisión ejecutiva de la Federación do Juventudes Socialistas Unificadas, os 
saludamos a vosotros, heroicos milicianos que en el frente estáis poniendo a una altura de epopeya el 
valor y  el heroísmo de la nueva generación proletaria. Vuestro comportamiento, vuestro arrojo son pren­
das seguras de la victoria. Estáis abriendo el porvenir con vuestros fusiles. La Comisión ejecutiva se 
siente orguliosa de dirigir a tan beroicos militantes.

Vosotros, los jóveues que en la retaguardia intensificáis la producción multiplicando el esfuerzo con 
una .ibiiegaclón extraordinaria, recibid también nuestro saludo y  nuestra exhortación para no deteneros 
en el trabajo. A  Intensificarlo cada vez más, pues de él depende el sostenimiento de los camaradas «pie 
están en el frente.

También saludamos a los jóvenes que viven en los territorios dominados por los enemigos de la liber­
tad. esperando el momento de sacudir el yugo, y  les exhortamos a que en la medida de sus fuerzas 
luchen iH>r lu derrota de nuestro peor enemigo.

Todos estamos en el deber de ser dignos de los héroes de la juventud caldos ya en el campo de ba­
talla, de ser dignos de nuestros gloriosos muertos que la Comisión ejecutiva (lersoniflca en el comandan­
te del batallón Ocubre, camarada Fernando de Rosa, y en el de “Pasionaria” , camarada Andrés Martin.

La nueva Comisión ejecuti\-a viene a luchar por la unidad y por la victoria. Pedimos todo el aliento 
y el apoyo de fe juventud para estas tareas. Trabajaremos entre ella y para ella.

¡V IVA  L-V UNIDAD DE LA JUVENTUD!
¡V IVAN  NUESTRAS HEROICAS Mn.lCLAS, VERD.ADERO EJERCITO DEL PUEBLO:

LA COMISION EJECUTIVA

S.ANTLAGO CARRILLO, secretario general y |>olltlco¡ TUIFON MEDRANO, secretario primero de Or­
ganización; JOSE LA IN , secretarlo segundo de Organización; FERNANDO CLAUUIN, director dd pe­
riódico; SEGUNDO SERRANO PONCELA, secretario de Agitación y  propaganda; FEDERICO MEL- 
(  llOU, serrefurlo d» Milicias; SEGLSMÜNDÜ ALVAUE/ y JOSE CAZORLA, inspectores de Milicias; 
U N A  ODENA, secretario del Frente de la Juventud; ALFREDO CABELIJ), secretarlo de Kelaeiones Ex­
teriores; LUIS FERNANDEZ CUESTA, secretario administrativo: A l ’ llOR.V ARNAIZ. secretario fe­
menino; M ANI KL VID.VU «ei-rctariu sindical; JLSTO ICODRIUGEZ, s«ct«tário dC|H,rtivo; J. JOSE 
RENALES, secietario iutantU.
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